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TEMA GENERAL: LOS CREYENTES 

Mensaje veintiocho 

Su presente: son hechos una nueva creación 

Lectura bíblica: 2 Co. 5:17; Gá. 6:15 

I. El aspecto más crucial de la salvación completa y todo-inclusiva que Dios efectúa 
es el hecho de que Él nos hace una nueva creación; el hecho de que Dios nos haga 
una nueva creación es la línea de vida de Su salvación—2 Co. 5:17. 

II. Existe una diferencia fundamental entre la vieja creación y la nueva—Gn. 1:1; 
2 Co. 5:17; Gá. 6:15; Ap. 21:2: 

A. La vieja creación no posee la vida ni la naturaleza divinas; en cambio, la nueva creación 
tiene a Dios como su vida, naturaleza, semejanza y expresión. 

B. La vieja creación era vieja, porque Dios no formaba parte de ella; la nueva creación es 
nueva, porque Dios está en ella—Ef. 4:22-24. 

C. La vieja creación es un vaso vacío que no contiene nada de Dios; en cambio, la nueva 
creación es un vaso colectivo que tiene a Dios como su contenido—1:22-23; 3:19b. 

D. La meta de Dios es producir la nueva creación a partir de la vieja creación; la nueva 
creación es la vieja creación que ha sido transformada por la vida divina, por el Dios 
Triuno procesado—2 Co. 3:18; Gá. 6:15. 

E. La nueva creación —la mezcla de Dios y el hombre— se produce cuando el Dios Triuno 
en Cristo como el Espíritu se forja en nuestro ser; ésta es la mezcla de la divinidad con la 
humanidad—1 Co. 6:17; Ef. 3:16-17a. 

F. La novedad es Dios mismo; por lo tanto, llegar a ser nuevos es llegar a ser Dios en vida y 
en naturaleza mas no en la Deidad, al forjarse Dios en nosotros—Ro. 6:4; 7:6; Ef. 4:23. 

III. Cristo puso fin a la vieja creación al sufrir una muerte todo-inclusiva en la cruz; a 
los ojos de Dios, toda la vieja creación fue crucificada con Cristo y sepultada 
juntamente con Él—Col. 1:15; He. 10:20; cfr. Jn. 20:5a. 

IV. La nueva creación llega a existir por medio de la resurrección de Cristo—2 Co. 
5:17; 1 Co. 15:20, 23, 45: 

A. En la obra que Cristo realizó en Su resurrección, Él se levantó el primer día de la 
semana para hacer germinar la nueva creación—Jn. 20:1. 

B. El elemento que hace germinar la nueva creación es el Cristo resucitado como Espíritu 
vivificante—1 Co. 15:45b. 

V. En Su salvación completa Dios ha hecho de nosotros, los creyentes de Cristo, una 
nueva creación—2 Co. 5:17: 

A. La frase nueva creación es una expresión que comunica el simple y real hecho de que 
fuimos salvos para ser hechos una nueva creación—v. 17; 6:2. 

B. En la nueva creación todos nosotros somos partes del nuevo hombre, la iglesia, la cual 
está compuesta de los muchos hijos de Dios—Ef. 2:15; 1:5; He. 2:10-12. 
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C. El propósito eterno de Dios no consiste simplemente en redimir la vieja creación caída, 
sino en regenerarnos para hacernos una nueva creación—Jn. 3:3; 1:12-13; 2 Co. 5:17. 

VI. Como creyentes de Cristo, hemos llegado a ser una nueva creación: 

A. Al ser regenerados—Jn. 1:12-13; 3:3, 5-6. 
B. Al recibir el Espíritu de Dios—Gá. 3:2. 
C. Al obtener la vida eterna—1 Jn. 1:1-2; 5:11-12. 
D. Al ser renovados—Tit. 3:5. 
E. Al ser trasladados—Hch. 26:18; 1 P. 2:9; Col. 1:13; Ro. 5:12, 17, 19. 
F. Al ser libertados—Mt. 1:21; Ro. 6:6, 14; Gá. 6:14. 

VII. Somos hechos una nueva creación en virtud de nuestra unión orgánica con 
Cristo—2 Co. 5:17: 

A. Estar en Cristo es ser uno con Él en vida y en naturaleza; esto es algo que recibimos de 
parte de Dios mediante nuestra fe en Cristo—1 Co. 1:30; Gá. 3:26-28. 

B. Aparte de esta unión orgánica, permanecemos en la vieja creación, pero por medio de 
nuestra unión orgánica con el Dios Triuno en Cristo, estamos en la nueva creación. 

C. En esta unión que tenemos con Cristo, Él vive en nosotros, y nosotros llegamos a ser una 
nueva creación—2:20: 
1. A pesar de que seguimos siendo criaturas de Dios, sin embargo, estamos mezclados 

con el Creador. 
2. Puesto que hemos llegado a ser uno con el Creador, Su vida llega a ser nuestra vida, 

y nuestro vivir llega a ser Su vivir; este vivir produce una nueva creación. 
D. En la nueva creación sólo una cosa es vital para nosotros: el Dios Triuno, quien fue 

procesado y consumado para llegar a ser el Espíritu vivificante, a fin de ser nuestra vida, 
nuestra naturaleza y nuestro todo, en virtud de la unión orgánica que existe entre 
nosotros y Él—1 Co. 6:17. 

VIII. En nuestra experiencia nos encontramos en el proceso de llegar a ser una nueva 
creación, al ser quebrantados y renovados—2 Co. 5:17; 4:10-12, 16; Ef. 4:22-24: 

A. Si bien nuestro espíritu ya fue regenerado, nuestra alma junto con sus facultades, tales 
como la mente, la voluntad y la parte emotiva, aún permanecen en la vieja creación y 
requieren ser renovadas. 

B. Ser renovados es permitir que la esencia de Dios, la cual es siempre nueva, se imparta a 
nosotros, a fin de que ella reemplace y deseche nuestro viejo elemento—2 Co. 4:16; Ro. 
12:2; Tit. 3:5. 

IX. Necesitamos trascender la vieja creación al vivir en la ascensión de Cristo en 
resurrección—Cnt. 2:8-13; 4:6-9; 6:10a: 

A. Las cosas físicas son parte de la vieja creación; si deseamos las cosas físicas del mundo, 
estaremos viviendo en la vieja creación. 

B. Un cristiano que vive en la vieja creación se preocupa por las cosas físicas. 
C. El viejo hombre se preocupa por las cosas físicas, pero nosotros debemos ser el nuevo 

hombre en ascensión como nueva creación de Dios en resurrección—Ef. 4:22, 24; 2:4-6. 

X. Como creyentes de Cristo, debemos andar regidos por el principio de la nueva 
creación, haciéndolo todo por la vida divina y permitiendo que el Dios Triuno sea 
nuestra vida y nuestro vivir—Gá. 6:15-16. 


